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El viejo Scrooge

Marley había muerto, así comienza esta historia. Todos lo sabían. In-
cluso Scrooge lo sabía, naturalmente. Scrooge y Marley habían sido 

socios durante muchos años. La placa sobre la puerta del negocio aún 
decía: «Scrooge y Marley», y a Scrooge no le importaba si le llamaban 
Scrooge o Marley porque él siempre respondía de la misma manera. Para 
él era un detalle sin importancia.

Scrooge no albergaba la menor duda de que Marley estaba muerto. Si no 
fuese así, la historia que quiero contaros no tendría nada de extraordinario. 

El viejo Ebenezer Scrooge era, lo que se dice, un verdadero avaricioso. 
Duro como una piedra, nunca se escapaba de él un ápice de generosidad. 
Hermético como una concha y solitario, su interior era más frío que una 
gélida noche de invierno. Siempre, fuese donde fuese, mantenía cons-
tante esa temperatura bajo cero en su cuerpo, que conservaba helado su 
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despacho incluso en los días más calurosos, despacho que por otra 
parte no calentaba jamás, ni siquiera en Navidad. 

Nadie se acercaba a él por la calle para preguntarle: «¿Cómo 
se encuentra señor Scrooge?», ni tan siquiera para preguntar-
le la hora o cualquier otra cosa. Ni siquiera los mendigos le 
tendían la mano. Pero, ¿y qué le importaba a Scrooge? ¡Eso 
no eran más que pamplinas, él tenía cosas mucho más im-
portantes en las que pensar!
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